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			NOTA INTRODUCTORIA 




			 




			El presente volumen de la colección Austral Educación ha sido editado para cualquier tipo de lector, pero pensando de manera especial en el que está en edad de formación. 




			La colección incorpora en sus títulos una edición realizada por un especialista en la obra, para ayudar al estudiante —y también al profesor— a conseguir una lectura profunda, a hacerle reflexionar sobre todo aquello que el texto nos aporta, pero que quizás no resultaría del todo evidente en una primera aproximación. Así, Austral Educación integra, además de la obra, un Estudio preliminar en el que, de manera didáctica y amena, se reúne todo el conocimiento que hasta hoy se tiene de esta, gracias a los diversos estudios ya publicados. El lector obtendrá conocimiento sobre el autor y las claves interpretativas de la obra a través de sus aspectos más importantes: el argumento, el tiempo, los personajes, etcétera, si hablamos de un texto de narrativa o de teatro, o bien las particularidades formales y retóricas, en el caso de la poesía. 




			Asimismo, al final del libro, hallaremos un apartado didáctico con materiales que le ayudarán a profundizar en el texto. El primero consta de Propuestas de trabajo que, además de reflexión, le darán la posibilidad de interrelacionar la obra con otras del mismo autor o del mismo período; un apartado que podríamos definir como intensificador de la lectura, ya que de manera sencilla pero efectiva le acercará a aspectos esenciales de la obra.  




			Resultarán de gran utilidad los Textos complementarios, en los que encontraremos fragmentos del mismo autor o escritos que se refieran a este y/o a su obra, los cuales contribuirán sin duda a una mejor contextualización. El apartado Comentarios de texto será muy útil como propuesta de lectura y de interpretación por parte del editor de la obra. En la parte final, una Bibliografía actualizada incluirá los estudios esenciales para la ampliación de conocimiento sobre la obra y, por tanto, no tendrá una voluntad de exhaustividad, sino de orientación. Y como añadido, en aquellos textos que lo precisen dada su complejidad o antigüedad, un Glosario facilitará la lectura y la comprensión del texto. 




			La poesía del Siglo de Oro constituye uno de los tesoros más valiosos de la literatura española por la espléndida nómina de autores que abarca, la maestría de sus composiciones y la universalidad de los temas tratados. El Renacimiento y el Barroco son dos períodos estelares de nuestras letras, que ningún lector debería obviar, ya que constituyen el bagaje elemental para cualquier persona interesada en el patrimonio literario de su propia cultura. Los clásicos auriseculares retan al lector contemporáneo a descubrir los códigos de la escritura lírica y los diversos niveles de interpretación que brindan sus versos. Una vez adquiridas las herramientas para adentrarse con comodidad en la lectura, estos poemas ofrecen una inestimable lección de vida. 
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			1. EL SIGLO DE ORO 




			 




			Una de las épocas más brillantes de la literatura española abarcó el tiempo en que se produjo el ascenso fulgurante del país en el panorama internacional seguido luego de una profunda decadencia. El Siglo de Oro constituyó un período de luces y de sombras en la historia de España. Sus escritores fueron testigos de grandes gestas, de batallas encarnizadas, de descubrimientos increíbles, de hondas pasiones y de amargos desengaños, y dieron cuenta de todo ello en páginas sobresalientes. 




			Siglo de Oro es sinónimo de exploración, de transformación y de renovación en las letras. Entonces escribieron figuras de talla universal como San Juan de la Cruz, Miguel de Cervantes, Luis de Góngora, Lope de Vega, Francisco de Quevedo o Calderón de la Barca, que revolucionaron la creación y sentaron las bases de la modernidad literaria. Fue el tiempo de la Noche oscura del alma, de El Quijote, de las Soledades, de Fuenteovejuna, de los sonetos a Lisi, de La vida es sueño y de tantas obras que elevaron nuestro patrimonio literario a sus más altas cotas. 




			La expresión se suele emplear para referirse a los siglos XVI y XVII, y a su producción artística. Los historiadores divergen cuando se trata de precisar los años del período. Algunos consideran el final del reinado de los Reyes Católicos, hacia 1490, el arranque de la centuria áurea. Para otros, el descubrimiento de América y la publicación de la Gramática castellana de Elio Antonio de Nebrija, en 1492, marcan un antes y un después en la cultura. Hay quien defiende el arraigo de la poesía italianizante, a partir de 1526, como el inicio. Respecto al declive, prevalece la fecha de 1681 —año en que murió Calderón de la Barca—, con la que se da cierre teórico a esta etapa. 




			El Siglo de Oro acoge dos movimientos históricos: el Renacimiento y el Barroco. A grandes rasgos, el primero se circunscribiría al siglo XVI y el segundo, al XVII. Sin embargo la palabra siglo alude a un ciclo de cien años y los siglos de esplendor mencionados son dos. Este desfase se debe a que la expresión fue acuñada por críticos literarios franceses del XVIII para referirse a la poesía española quinientista. Más adelante, los estudiosos del XIX la prefirieron para identificar el teatro español seiscentista. En cambio, otros historiadores delimitaron las fechas del siglo entre 1550 (poco antes del reinado de Felipe II) y 1681 (deceso de Calderón) para circunscribir la centuria. Por esta ambigüedad terminológica, hay quien prefiere sintagmas como Época Áurea, Edad Áurea o Siglos de Oro. Acotar los movimientos con exactitud es complicado, pues no siempre encajan dentro de periodizaciones estrictas. Pero la popularidad del sintagma Siglo de Oro para aludir a ambos siglos es tanta, que se aplica, por extensión, a las principales manifestaciones literarias renacentistas y barrocas. 




			¿En qué momento se distancia un poema de la órbita medieval y presenta indicios de Renacimiento? ¿Cuándo dejan de considerarse renacentistas unos versos para afirmar que destilan barroquismo? Por lo general no hay un único hecho que responda a estas cuestiones con precisión de calendario, ya que las corrientes de la literatura evolucionan de forma dinámica y orgánica. Ahora bien, sí se producen circunstancias —el encuentro que determina la trayectoria de un grupo de poetas, la fascinación por ciertas lecturas compartidas, un viaje inspirador o hechos históricos transcendentales— que ayudan a situar el pulso de las épocas y a identificar sus rasgos distintivos. 




			 




			2. RENACIMIENTO 




			 




			El Renacimiento es el período histórico que sucede a la Edad Media. Entre los siglos XIV y XV se produjeron cambios sustanciales en la organización social, en la economía, en la política y en la cultura que hacían alborear una nueva era. A lo largo del XVI hechos como la formación de los Estados modernos, el surgimiento de las monarquías absolutas, la exaltación de la vida en todas sus formas y la revalorización de las lenguas vernáculas se impusieron al teocentrismo, a la sociedad feudal, a la confusión de lo natural con lo sobrenatural, al escolasticismo y a otras manifestaciones afines al medievo. 




			El espíritu renacentista alentó la recuperación de los ideales de la Antigüedad para adaptarlos al presente. Así pues, los valores de las sociedades clásicas de Grecia y Roma —democracia, filosofía, dignidad del hombre, organización política, conocimiento de las artes para alcanzar la plenitud vital— supusieron una fuente de inspiración para las gentes de entonces. Simultáneamente, en los círculos intelectuales, cuajó una imagen del caballero versado en la política, en la guerra y también en el arte. Era el paradigma del hombre de armas y de letras que representaba el equilibrio ideal. Libros como El cortesano (1527) —manual del perfecto caballero— de Baldassare Castiglione marcaron desde Italia los gustos y las modas de las cortes europeas; en España se tradujo pronto, en 1534, gracias al poeta Juan Boscán. 




			El Renacimiento tiene un marcado carácter humanístico por la confianza en la capacidad del ser humano como artífice renovador y en la cultura como herramienta para mejorar el entorno. El Humanismo fue una corriente de pensamiento que hundía sus raíces en los siglos XIV y XV; procedía de las disciplinas llamadas Studia Humanitatis —gramática, retórica, poética, historia y filosofía moral—. Algunos de sus principales valedores habían sido Dante (1265-1321), Petrarca (1304-1374) o Erasmo de Rotterdam (1466-1536), que recuperaron el estudio de autores clásicos como Homero, Virgilio, Horacio o Cicerón, ya que sus obras se consideraban un legado fundamental para aprender política, historia, literatura y otros saberes básicos en el desarrollo de las personas. 




			Con su labor, los humanistas dignificaron las lenguas vernáculas, revalorizaron su uso en ámbitos oficiales y artísticos, y las situaron a la altura del prestigioso latín. Se redactaron las primeras gramáticas de lenguas románicas: la de Elio Antonio de Nebrija, escrita en 1492, fue pionera en España. Más adelante, el Diálogo de la lengua (1535), de Juan de Valdés, situaba a la par la dignidad del hombre y la del idioma, y defendía un ideal de naturalidad y culta sencillez en el habla. El Humanismo es el movimiento filológico por excelencia, pues recuperó el amor por la lengua y por la lectura atenta. 




			 




			2.1. En contexto: historia y sociedad 




			 




			El Renacimiento español coincidió con dos monarquías: la de Carlos I —también llamado Carlos V por su título de emperador del Sacro Imperio Romano Germánico— entre 1517 y 1556, y la de su hijo Felipe II entre 1556 y 1598. Ambos pertenecían al linaje de la Casa de Austria, que reinó en España durante los siglos XVI y XVII. La política del primer monarca se caracterizó por el aperturismo, mientras que la del segundo se distinguió por el repliegue ante las injerencias foráneas, sobre todo en religión, moral y cultura. 




			Con Carlos I se produjo la transición de una sociedad campesina de estructura feudal (clérigos, caballeros, labradores) a otra en la que emergía la burguesía, dinamizadora de la vida urbana con su impulso comercial. Esto incomodó a los miembros de la antigua aristocracia y las fricciones entre grupos sociales causaron revueltas internas como la de las Comunidades (1520-1521) o la de las Germanías en Valencia (1521-1523). Fueron apaciguadas por el poder real, que así desplegó un control absoluto en la organización del Estado, de modo que la incipiente burguesía experimentó un desarrollo frágil por varias razones: la política estatal, la tradición agrícola y ganadera del país (sectores controlados por la aristocracia) y los prejuicios de casta entre cristianos viejos y cristianos nuevos (muchos eran comerciantes conversos de ascendencia judía, considerados negativamente por sus vínculos con el colectivo expulsado de España en 1492 a causa de la intolerancia religiosa). 




			En el plano internacional, Carlos I, como emperador y defensor de la cristiandad, se enfrentó con Alemania, Francia e Inglaterra, que promovieron el reformismo en el seno de la iglesia. El teólogo alemán Martín Lutero formuló noventa y cinco tesis con argumentos para distanciarse del catolicismo y dio origen a una corriente cristiana que se separó de la Iglesia católica por divergencias sobre los dogmas de fe: se la conoce con el nombre de protestantismo o luteranismo. 




			En España hubo algunos intentos de reforma a causa de la relajación de las costumbres eclesiásticas a partir de las formulaciones del humanista Erasmo de Rotterdam. Este, sin plantear un cisma, defendió la espiritualidad humilde y sincera en las prácticas religiosas, cercana al ideal de pureza evangélica, lejos de la superstición propia de siglos anteriores. La corte de Carlos I fue comprensiva con el erasmismo y, en un primer momento, incluso trató de acercar posturas con los países adheridos a la doctrina protestante enarbolada por Lutero, pero reconciliarse resultó imposible. La incapacidad para entablar un diálogo que fomentara la comprensión entre posturas enfrentadas originó sangrientas guerras de religión. El inmenso gasto de estas contiendas llevó a España a la bancarrota. 




			Como consecuencia de las disputas religiosas y con la intención de reunificar la cristiandad, las autoridades católicas convocaron el Concilio de Trento (1545-1563). En aquella ciudad italiana se reafirmaron el liderazgo del papa y los dogmas de la ortodoxia católica que el protestantismo cuestionaba, por ejemplo, la naturaleza sagrada de la confesión o la salvación del hombre gracias a la fe y a las buenas obras. También se prohibió traducir la Biblia a lenguas vernáculas y se limitó la interpretación de los textos sagrados. Asimismo se aconsejó austeridad moral y una producción artística orientada a temas religiosos. Por su postura contraria a los reformistas, el movimiento surgido del concilio recibe el nombre de Contrarreforma. Los acuerdos tomados por la curia pontificia durante el Concilio de Trento determinaron el devenir de Europa, la evolución del Renacimiento en la segunda mitad del XVI y la gestación del espíritu barroco. 




			La rigidez contrarreformista se sintió en la articulación de la sociedad española porque se persiguió cualquier expresión contraria a la doctrina católica, se condenaron el erasmismo y otras manifestaciones consideradas heréticas, se incrementó la vigilancia del tribunal de la Inquisición —que controlaba el cumplimiento de la ortodoxia católica y castigaba a quienes no la siguieran fielmente—, y se prohibió a los españoles estudiar en el extranjero para que no adoptaran doctrinas ajenas. 




			Desde entonces, el período se desarrolló según las disposiciones tridentinas y, poco después, según los dictados de Felipe II. El soberano heredó de su padre el conflicto irresuelto entre religiones y un imperio con síntomas de decadencia. Detuvo la expansión turca en el oriente mediterráneo (batalla de Lepanto, 1571) e hizo frente a la rebelión de los Países Bajos (1568), pero luchó sin éxito contra Inglaterra (Armada Invencible, 1589). 




			Entender la literatura del Renacimiento, y la del Barroco, supone tener en cuenta la función que desempeñaron el libro, la imprenta y la lectura, pues permite hacerse a la idea de lo que significaban para la sociedad. En aquel tiempo un 85% de la población en España no sabía ni leer ni escribir. Los libros eran costosos y la lectura se limitaba casi exclusivamente a lo relacionado con gestiones legales o con la educación intelectual de las clases privilegiadas. Además, los inquisidores ejercieron una censura tenaz sobre los escritos sospechosos de heterodoxia. Por eso, la literatura escrita como fuente de entretenimiento quedaba reservada solo para unos pocos. Sin embargo, había obras populares que llegaban al grueso de la población porque la lectura en voz alta estaba muy extendida y los pliegos de cordel (fascículos) eran asequibles. Igualmente, muchas composiciones tradicionales pasaron de generación en generación por medio del canto y el recitado. 




			 




			2.2. Principales corrientes de la poesía renacentista 




			 




			Durante el Renacimiento se identifican varias corrientes poéticas de entre las que cabe destacar la italianizante o petrarquista debido a la renovación literaria que comportó. Su influencia puede considerarse revolucionaria en el tratamiento de los temas y en las innovaciones métricas. Asimismo la poesía culta de cancionero, la lírica popular, el romancero y la épica desempeñaron un papel fundamental en el panorama literario español. 




			 




			2.2.1. Petrarquismo 




			 




			La introducción del petrarquismo en España cuenta con una fecha y unas circunstancias concretas: 1526 y la tornaboda del rey Carlos I con la infanta Isabel de Portugal. Esta celebración, que tuvo lugar en el Generalife de Granada, reunió a invitados de muy variada procedencia —miembros de la realeza europea, cortesanos, gobernantes internacionales y artistas, entre otros—. Allí entablaron conversación el poeta Juan Boscán y Andrea Navagero, humanista y embajador de la República de Venecia. Ambos departieron sobre literatura y una de las cuestiones que trataron marcó para siempre la poesía española. Navagero, según cuenta Boscán en su Epístola a la duquesa de Soma, le animó a que probara el estilo italiano y a que lo adaptara al español. 




			Nuestro autor no solo puso en práctica el consejo, sino que se lo sugirió a su amigo, y también escritor, Garcilaso de la Vega. Fue este quien, con la práctica, aclimató magistralmente el verso italiano de once sílabas —endecasílabo—, las formas métricas petrarquistas —soneto, lira, estancia, tercetos encadenados—, las rimas asonantes y los acentos melódicos. Además, adoptó los temas del Canzoniere de Petrarca, el gran maestro italiano, y los recursos para expresar los estados de ánimo que le inspiraba su enamorada Laura. El influjo de Petrarca dio nombre a la corriente conocida como petrarquismo. En España siguieron dicho estilo poetas como Hernando de Acuña, Juan Boscán, Gutierre de Cetina, Diego Hurtado de Mendoza o Garcilaso de la Vega. 




			Esta poesía describe los estadios amorosos por los que pasa el poeta, que realiza un proceso de introspección. Así pues, un cancionero petrarquista detallaba la cronología sentimental de la voz poética y se sustentaba sobre temas como los efectos que le producía la mirada de la dama, su belleza, su indiferencia, la nostalgia por no estar cerca de ella y otras cuitas. La naturaleza de los sentimientos descritos es platónica y supone para el poeta la aspiración al ideal de hermosura que encarnaba la dama. La forma métrica por excelencia del petrarquismo es el soneto. 




			 




			2.2.2. Lírica culta 




			 




			La lírica culta de cancionero se caracterizaba por el uso de un lenguaje artificioso y paradójico, por el verso de arte mayor (doce sílabas o más) y por la musicalidad basada en la rima aguda consonante, y seguía la estela de autores medievales como Jorge Manrique, Juan de Mena y el Marqués de Santillana. 




			La tradición cancioneril del XVI recoge la herencia de la literatura amorosa cortés del siglo XV. Se difundía a través de antologías o cancioneros. Aunque su temática comparte algunos motivos con la poesía italianizante, difiere de ella en la expresión alambicada. En este ámbito destacó el Cancionero general (1511) recopilado por Hernando del Castillo. 




			 




			2.2.3. Lírica popular y romancero 




			 




			Las cancioncillas, los villancicos y otras estrofas de metro breve fueron manifestaciones populares extendidas gracias a la transmisión oral. También se han conservado en las antologías de cancioneros. La lírica de origen tradicional y popular trata aspectos de la condición humana entre los que sobresale el amor. Se expresa con un lenguaje sencillo que refleja las costumbres de las gentes de aquel tiempo (el funcionamiento de las tareas agrícolas, de las actividades cinegéticas, del galanteo). 




			Para temas narrativos de mayor extensión, hazañas, genealogías legendarias o historias de amor en un marco concreto, se empleaban los romances. Eran las estrofas más habituales en literatura, tanto es así que su verso característico de ocho sílabas con rima asonante en los pares reproduce la longitud estándar de una frase típica del habla castellana. Los versos del Romancero viejo se cantaban en los siglos XIV y XV y trataban anécdotas populares. Los autores del Siglo de Oro recuperaron estas formas para elaborar composiciones cultas que refinaron según la estética de la nueva etapa. Estas composiciones constituyen el Romancero nuevo y se cultivaron durante el Renacimiento y el Barroco. 




			 




			2.2.4. Ascética y mística 




			 




			A medida que avanzaba el Renacimiento y a raíz de los principios adoptados en el Concilio de Trento, en España surgieron con fuerza dos corrientes complementarias vinculadas a la poesía religiosa: la ascética y la mística. Ambas derivan de estudios teológicos orientados al conocimiento de la divinidad. La ascética explora los medios de que dispone el buen cristiano para alcanzar la perfección moral. La mística indaga un fenómeno inefable: cómo, a través de la oración, Dios se une con el alma de algunos seres escogidos. Para alcanzar este grado de unión, primero hacía falta adoptar la vida ascética, a partir de la cual el alma se preparaba, se purificaba mediante penitencia —vía purgativa— y adquiría la sabiduría necesaria —vía iluminativa— antes del éxtasis místico —vía unitiva—. Ascética y mística recurrieron a formas métricas, motivos y recursos estilísticos de la poesía italianizante. Por ejemplo, adoptaron la lira para la expresión del pensamiento cristiano y el lenguaje amoroso del petrarquismo para describir el éxtasis del alma en la divinidad. Los autores más destacados de este estilo fueron fray Luis de León, San Juan de la Cruz y Santa Teresa de Jesús. 




			 




			2.2.5. Épica 




			 




			Este género se asociaba al testimonio histórico de grandes gestas y a autores de poemas épicos clásicos de la talla de Homero y La Odisea, Virgilio y La Eneida, o Lucano y La Farsalia. En la Antigüedad se transmitía en público y de viva voz. Sin embargo, el Siglo de Oro produjo una épica culta escrita para leerse individualmente. En el Renacimiento, ensalzaba la nación a través de las victorias de Carlos I —La Carolea, de Jerónimo Sempere (1560)—, la conquista americana —La Araucana, de Alonso de Ercilla (1569-1589)— e hitos del catolicismo —El Montserrate, de Cristóbal Virués (1587) o Las Navas de Tolosa, de Cristóbal de Mesa (1594)—. El metro de la épica es el endecasílabo y su estrofa, la octava real. La formulación del contenido es densa en referencias cultas, que predominan sobre los hechos narrados. Tuvo su momento de esplendor entre mediados de los siglos XVI y XVII a raíz de la expansión territorial española. El auge y decadencia del género corrieron paralelos al devenir histórico del país. 




			 




			2.3. Poetas renacentistas 




			2.3.1. Garcilaso de la Vega 




			 




			Nació en Toledo entre 1501 y 1503. Encarnó el ideal del cortesano renacentista, ya que fue hombre de armas y de letras. Su formación humanística le hizo conocedor de lenguas antiguas como el latín y el griego, y modernas como el francés y el italiano, que le facilitaron la lectura de los autores clásicos y contemporáneos. Este conocimiento le permitió madurar la factura de su obra y, sobre todo, liderar la renovación de la lírica española de su tiempo. 




			Desde joven formó parte de la corte de Carlos I, donde conoció al poeta Juan Boscán. Al servicio del rey-emperador participó en varias contiendas nacionales e internacionales, como la de las Comunidades en Castilla o batallas en Túnez y Francia. Se casó por compromiso con Elena de Zúñiga en 1525 y, un año después, conoció a la dama Isabel Freire, amor imposible y musa que le inspiró. En 1529, Garcilaso de la Vega cayó en desgracia con el rey, quien le desterró varios meses a una isla del río Danubio. Más tarde pasó al Reino de Nápoles, entonces bajo dominio español, al servicio del virrey Pedro de Toledo. En el ambiente napolitano acabó de asimilar el estilo poético petrarquista y entró en contacto con otras corrientes literarias italianas. Profundizó su conocimiento de los clásicos y se familiarizó con la novela La Arcadia (1504) de Jacopo Sannazaro, que le marcó por el tratamiento idílico de la naturaleza y por el trasvase que realiza entre los estados del paisaje bucólico y el ánimo de la voz poética. Tras la experiencia napolitana, Garcilaso volvió a luchar al servicio del rey Carlos I en las campañas contra Francia. Mientras asaltaba la fortaleza de Le Muy (Niza), los soldados enemigos le lanzaron una roca a la cabeza, que acabó con su vida.  




			Siete años después de su muerte se publicó la compilación Las obras de Boscán y algunas de Garcilaso de  la Vega (1543) con parte de la producción del toledano. En 1574 y 1580 aparecieron las primeras ediciones anotadas de su poesía, lo que indica que fue considerado un clásico desde bien pronto. En el Siglo de Oro no era frecuente editar impresa la obra de un poeta contemporáneo, sino que los versos circulaban manuscritos entre sus amistades. Por eso, los tempranos estudios muestran el respeto, la admiración y el magisterio que Garcilaso ejerció desde el primer momento. 




			Escribió tres églogas, entre treinta y ocho y cuarenta sonetos, dos elegías, cinco canciones, una epístola a Juan Boscán, una serie de poemas tradicionales castellanos y tres odas escritas en latín. Introdujo a nuestro idioma una nueva forma métrica, la lira, que recibe su nombre del poema «Oda a la flor de Gnidi». Esta estrofa reproduce el esquema de las que había empleado el poeta italiano Bernardo Tasso para imitar las odas del poeta latino Horacio. En español tomó el nombre de lira por el el instrumento musical, que metafóricamente representa el canto poético. Desde que Garcilaso la usó, otros poetas la adoptaron para recrear el estilo horaciano como, por ejemplo, fray Luis de León y San Juan de la Cruz. 




			Antes de abrazar la corriente petrarquista, Garcilaso de la Vega había escrito poesía a la manera cancioneril castellana, un estilo que resultaba alambicado por la complejidad con que se trataban los temas y por la rima aguda consonante. También se había interesado por el poeta Ausiàs March, que había practicado el petrarquismo para acomodarlo a la lírica catalana. Garcilaso quedó subyugado por la naturalidad de los sonetos de Petrarca y por la delicadeza con que trataba el tema del amor. El enfoque neoplatónico e idealizado del sentimiento, la sencillez con que la voz poética reflejaba la intimidad, el endecasílabo y la suavidad de la rima encajaban mejor con su sensibilidad y con la expresión que buscaba. 




			 




			2.3.2. Fray Luis de León 




			 




			Fray Luis de León nació en Belmonte (Cuenca) en 1527. En su juventud ingresó en la orden religiosa de los agustinos, donde se formó en teología y letras. Durante muchos años estuvo vinculado como docente a la Universidad de Salamanca. Los enfrentamientos entre las órdenes de frailes dominicos y agustinos por el monopolio académico de la ciudad universitaria se materializaron, entre otras causas abiertas, en acusaciones dirigidas a fray Luis de León. Se le culpaba por verter al castellano un libro del Antiguo Testamento, el Cantar de los Cantares, cuando el Concilio de Trento había prohibido traducir textos sagrados a lenguas vernáculas; y también por preferir la versión hebrea de la Biblia —considerada por los humanistas el texto más fiable y limpio de errores— en lugar de la Vulgata —versión en latín de la Biblia, que aprobó la Iglesia contrarreformista—. Por estos motivos recayeron sobre él graves sospechas de judaísmo y algo más de cuatro años de cárcel. Este ambiente de tensiones intelectuales y espirituales se proyectó en temas significativos de la obra de fray Luis de León como, por ejemplo, la dicotomía entre las costumbres tranquilas del campo frente al ambiente urbano de falsedades e intrigas. Al final de su vida priorizó las obligaciones como reformador de la congregación agustina. Murió en Madrigal de las Altas Torres (Ávila) en 1591. 




			La producción de fray Luis de León se sitúa en un período del Renacimiento en que abunda la literatura religiosa. La influencia del italianismo cede ante las resoluciones propugnadas por el Concilio de Trento. Así, las corrientes ascética y mística arraigaron cuando las letras adquirieron un marcado carácter católico con el fin de preservar al país de la heterodoxia protestante que triunfaba en otros reinos europeos. 




			El concepto de imitatio es clave para entender el proceso creador del poeta y cuáles eran sus fuentes de inspiración. La imitación de los grandes autores clásicos era una de las técnicas preferidas por los escritores del Siglo de Oro. Se consideraba una señal de cultura, habilidad y talento literario que un escritor sintetizara lo aprendido dándole a la vez un tono personal. En este sentido, los pilares de la literatura luisiana fueron tres principalmente: la Biblia, los antiguos escritores latinos, sobre todo Horacio y Virgilio, y Garcilaso de la Vega. 




			De la Biblia adoptó el andamiaje para bastir su pensamiento sobre la vida y el hombre respecto a la divinidad. Para fray Luis, el ser humano, a través del alma, aspira a la unión con Dios. Aunque no indaga en el éxtasis de la experiencia mística, sí refleja los estadios de preparación y de renuncia terrena para conseguir la perfección moral, que son propios del ascetismo. De Horacio y de Virgilio, cuyo legado admiraba, aprendió recursos de contenido y de forma: por una parte, los motivos bucólicos y el gusto por el tópico del beatus ille para describir parajes amenos; por otra, la disposición estrófica de las odas horacianas. Recibe la herencia de Garcilaso en el uso de la lira y en el hallazgo de las posibilidades que esta presentaba para componer odas. La alternancia de versos heptasílabos y pentasílabos, frente a la longitud del endecasílabo, le permitió una expresión ágil y acorde con su ideal de condensada sencillez. 




			La obra de fray Luis de León consta de cuarenta composiciones aproximadamente. Representa una de las más altas cimas de la literatura española por la maestría con que conjuga el ideal humanístico de expresión sobria y natural, por el tratamiento armónico de las fuentes sacras y profanas, y por el empleo de una imaginería poética al servicio de lo divino y de lo humano. Destacan las odas «Canción de la vida solitaria» o «Vida retirada» y «De la vida del cielo»; las dedicadas a Juan de Grial, a Diego Oloarte, a Pedro Portocarrero, a Felipe Ruiz y a Francisco de Salinas; y la oda de temática nacional «Profecía del Tajo». 




			También fue autor de libros en prosa: De los nombres de Cristo, La perfecta casada, Exposición del libro de  Job, la traducción del Cantar de los Cantares y piezas breves como un fragmento biográfico sobre Santa Teresa de Jesús. En latín escribió textos de carácter religioso. 




			Al igual que Garcilaso de la Vega, gozó del reconocimiento de muchos de sus coetáneos y gran parte de sus poemas se difundieron en copias manuscritas ya en vida del autor. La primera edición anotada de su obra data de 1631 y la realizó Francisco de Quevedo. 




			 




			2.3.3. San Juan de la Cruz 




			 




			Juan de Yepes Álvarez nació en Fontiveros (Ávila) en 1542. Recibió formación humanística en el colegio de los Padres Jesuitas de Medina del Campo (Valladolid), donde conoció el petrarquismo y la poesía de Garcilaso. Ingresó en la Orden del Carmelo en 1563. Aprendió Artes y Teología en Salamanca entre 1564 y 1568. Junto con Santa Teresa de Jesús inició la reforma de los carmelitas e impulsó el retorno al ideal religioso de la vida consagrada a Dios con humildad y pobreza. Por esta causa y por disensiones internas con otros miembros de la orden, San Juan fue aprisionado en Toledo en diciembre de 1577 y huyó nueve meses después, en agosto de 1578, con ayuda sus correligionarios. De este período data la primera redacción del poema Cántico espiritual. Una vez libre, volvió a sus actividades de reestructuración carmelitana, no sin encontrar duros opositores. Murió en Úbeda en 1591. 
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